LA CIUDAD ROMANA

La ciudad romana es heredera directa de la griega. Inicialmente tenían un desarrollo orgánico, resultado de ir añadiendo casas al núcleo original. La ciudad romana por antonomasia es Roma, la Urbs (o Urbe). La ciudad, que alcanzó casi el millón de habitantes durante el Imperio.
Tiene un plano ortogonal, lugares públicos donde se reúne el pueblo para tomar las decisiones políticas y en donde divertirse, templos y palacios. El plano es cuadrangular, pero no todas las calles son iguales: hay dos calles principales mucho más anchas y que cruzan la ciudad de parte a parte: el cardo con dirección norte-sur, y el decumano, con dirección este-oeste. El resto de las calles son más estrechas y se inscriben dentro de una de las manzanas en que se divide el rectángulo. 

Las ciudades romanas se fundaban, en un principio, en los territorios que iban conquistando, aunque, mas tarde, cuando dominaban ya extensos territorios, los romanos fundaron ciudades por razones comerciales, defensivas o para sentar población. Algunas ciudades romanas fueron: Florencia y Turín en la Italia actual, Córdoba, Mérida, León, Zaragoza, en la Península Ibérica, Constantinopla, Verona, Lutecia (la actual París), Narbona, Timgad, Tingis
Los romanos trataron de hacer del entorno urbano un lugar digno para vivir, por lo que son necesarios el alcantarillado, la traída de aguas (acueductos), las fuentes, los puentes, las termas, los baños, el pavimento, el servicio de incendios y de policía, los mercados y todo aquello que es necesario para que viva la gente lejos del campo y con todos los refinamientos posibles para mejorar la salud pública. Además de las construcciones de tipo higiénico y sanitario, existían edificios públicos para el gobierno, el culto y la diversión, como por ejemplo: los palacios, templos, foros, basílicas, teatros, anfiteatros, circos, mercados, baños, etc. La decoración de las ciudades también era importante, prácticamente toda ella tenía un sentido conmemorativo: columnas, arcos de triunfo, etc.
Las ciudades romanas carecieron de muralla, inicialmente, ya que el poder del ejército era suficiente para defenderse. Cuando comenzaron las invasiones germanas en el siglo III, las ciudades se amurallaron y la calidad de la vida urbana descendió. Debido a esto las ciudades romanas se convirtieron en lugares poco saludables y superpoblados, y en tiempos de guerra no podían proporcionar productos básicos a sus habitantes, por eso se empezaron a construir villas extramuros, autosuficientes y que se defendían a sí misma.
